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Más oferta que demanda 

Sed por el café sube a ritmo lento

• Costa Rica tiene futuro en mercado de alta calidad

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com Lunes 3 de septiembre, 2001
El gusto por el café en el mundo crecía lentamente, pero los organismos multilaterales, sin darse cuenta, financiaron el aumento de la siembra en algunos países. Esa combinación llevó a la actual crisis de precios internacionales.

Esos dos motivos no se consideran pasajeros, como sucedía antes, cuando las crisis cíclicas de precios se superaban después de algunos años y volvían los buenos tiempos con el repunte de las cotizaciones, advirtieron especialistas nacionales del sector.

	Infográfico: 

  Más café, menos tomadores


Eso obliga a buscar la innovación para colocar el grano a precios diferenciados en el mercado internacional.

Vender directamente y con marca es la única salida. En ello coinciden Ricardo Seevers, productor, beneficiador y exportador; Steve Aronson, presidente de Café Britt; y los productores y exportadores Ekhart Peters y Roy McCormick.

Hacia lo fino

Los consultados también piensan igual sobre la forma de hacerlo, pues dicen que el país no puede enfrentarse a las alrededor de 15 grandes empresas tostadoras del mundo, que controlan el mercado y procesan unos 80 millones de sacos de 60 kilos al año.

En general, este segmento se surte y se guía por los precios del denominado contrato, que se negocia en la Bolsa de productos de Nueva York.

Costa Rica debe acudir al mercado especializado, donde hay unas 6.000 a 7.000 tiendas en el mundo, con grandes cadenas como Starbuck, Dietrich o Ilicafé.

En este segmento también se cuentan los hoteles, cruceros y otros especializados en turismo.

El país puede tener éxito en este mercado, porque tiene una producción pequeña y de alta calidad, aseguró Aronson. Se puede crear una estrategia país, aunque los resultados no son inmediatos.

Oferta al alza

Un informe de la Organización Internacional de Café (OIC) y recopilado por el Instituto del Café de Costa Rica detalló que entre 1990 y el 2000 la cosecha mundial del grano pasó de 95 millones de sacos de 60 kilos a 111 millones de bultos de ese peso. La oferta creció un 14,4%. (Vea gráfico).
La demanda del grano, mientras tanto, pasó de 91 millones de sacos de 60 kilos a 104 millones de unidades de ese peso en ese mismo lapso. El incremento fue de 15,5%.

Entre 1998 y el 2000, las exportaciones de la bebida se incrementaron en 5 millones de sacos de 60 kilos, pese a la crisis mundial de precios y aunque en todos esos años la demanda total fue menor que la oferta.

Paralelamente, en estos últimos 11 años organismos financieros multilaterales apoyaron la expansión cafetalera en algunos países, por considerarla una buena solución para sus economías.

Nuevo actor

El caso más evidente y claro es Vietnam, donde el Banco Mundial ayudó a la gran expansión cafetalera de la década, declaró el productor y beneficiador y vicepresidente de la Cámara Nacional de Cafetaleros, Ricardo Seevers.

Un informe de la OIC detalló que la producción total de Vietnam creció un 490% entre los períodos cafeteros 1991-1992 y 1999-2000. Pasó de producir apenas 2 millones de sacos de 60 kilos a obtener 11,8 millones de bultos.

La exportación del país asiático se incrementó en ese mismo período en casi un 500%. En el año 1991-1992 colocó en el mercado mundial 1,9 millones de bultos de 60 kilos y llegó hasta 11,4 millones de sacos de ese volumen para el lapso 1999-2000.

Este fenómeno no permitió que, otra vez como en ciclos anteriores, la oferta se ajustara con la demanda, pese a que Brasil, el principal productor y exportador, bajó sus colocaciones en el exterior.

La cosecha brasileña, según el Icafé, disminuyó de 34,5 millones de bultos de 60 kilos en el período 1998-1999 hasta 28,1 millones durante el año cafetero 2000-2001. Esto es un 18,5%.

Pero en el periodo 1999-2000 Vietnam aportó al mundo 10 millones de sacos, que prácticamente no se contaban hace una década.

Innovación

Persistencia y visión son los factores que han hecho falta en la comercialización nacional del café, según Peters y McCormick. Hace 30 años, añadieron, el país vendía todo su café por marca, lo cual o distinguía en el mercado mundial.

Pero el boom del café de la década de 1970 llevó el valor del quintal hasta los $300. Ya no era necesario luchar por un lugar especial en el mercado sino solo vender todo.

Eso llevó al país a una costumbre: colocar en el mercado únicamente café oro o beneficiado, sin torrefacción. El país sin que nadie lo obligara se convirtió en un aportador de commodities o materia prima.

Ahora le queda la tarea de volver a captar el mercado especializado que consume café fino. Esa tarea pasa por hacer más flexible la legislación interna .

	Consumo
El mundo se tomó 104 millones de quintales en el 2000. 


Peters y McCormick dieron un paso en ese sentido. Pusieron un anuncio en medios de comunicación europeos y la semana anterior, como resultado, iniciaron labores con la firma Global Champions.

José Lladós, presidente de esa firma y Debra Kaye, gerente, dijeron que el punto es cómo hacer el mercadeo específico del café local.

